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SELECCIÓN DE POEMAS 
 

VICENTE ENGUIX NICOLÁS236

                                                   
236 Los poemas que aquí se presentan han sido seleccionados de la obra inédita del autor 
Ilúsofos. 
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Hermes Trimegisto 

 
 
Yo soy el pensador más esotérico, 
encumbrado tres veces al Olimpo 
e impenetrable como un gran secreto. 
 
Para muchos, oráculo agorero 
cuyos poderes mutan la materia 
en cumplimiento de la perfección. 
 
Todo aquel que descifre mis enigmas 
llegará a comprender el Universo, 
porque el áspid fetiche de los dioses 
enroscará la esencia primigenia… 
 
Así, cualquier paisaje contemplado 
ofrecerá la luz de sus eones, 
en cada instante mágico y eterno. 
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Hesíodo 

 
 
Yo abandoné los pastos y el arado 
para sembrar las letras, 
convirtiendo rudezas de mi hacienda 
en lírica de estrellas. 
 
De lo poco, sabemos, se conservan 
varias obras de aquellas, 
donde, conciso y sobrio, reflejé 
mucho más que epopeyas. 
 
¿Filósofo, profético, ¡poeta!? 
Amasé las semillas 
que a la justicia universal apelan. 
 
Un gran árbol “pagano”  
como una luz sedienta nos orienta. 
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Buda 
 

 
Aunque algunos se burlen o lo crean, 
no resbalé del guindo ni la higuera. 
Tan sólo tropecé con cuatro símbolos 
para encontrar mi senda 
y ponerla al servicio de los hombres. 
 
Si quieres arrancar notas certeras 
cuando pulses tus cuerdas, 
recuerda que en el fiel brilla el lucero 
que ilumina este dulce desafío 
para abrazar el alma. 
 
Y no importa cuál sea al apelativo 
o que lleves cubierta la cabeza, 
si resuelves tu propio sufrimiento. 
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Sócrates 

 
 
Mis padres daban vida 
y yo tuve la suerte, aunque sileno, 
por asistir al parto del espíritu. 
 
Siempre intenté el detalle duradero 
con la mirada puesta sobre el hombre, 
queriendo que explorase sus adentros 
e irradiase su brillo. 
 
No dejé rastro alguno ni registros. 
Me gustó predicar con el ejemplo. 
 
Cuando toca partir, caes en la cuenta 
de que tan sólo posees una certeza. 
Y que la envidia o la ignorancia suelen 
envenenar los sueños. 
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Diógenes Laercio 

 
 
Yo dediqué gran parte de mi vida 
a destilar brillo de estrellas 
para ofrecerlo, luego, con esmero. 
 
Pues, desde joven, comprendí 
que aquello transcendente para el hombre 
era saber guardar bien el silencio 
y escuchar esas voces, 
que se valen de atajos y de antorchas, 
para llegar un poco más allá. 
 
Hay que gozar con el misterio 
y embelesarse ante la flor silvestre 
que encuentra su momento al alba 
y no entiende de abriles ni noviembres. 
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Cicerón 

 
 
En la orquesta del mundo uso la voz 
y quisiera expresar mis reflexiones: 
 
Un placer es hallarme con amigos 
o poder convocarlos al espejo 
disertando, afectado, en mi aposento. 
 
He intentado emular a las cometas, 
sabiendo que su rienda está por ley 
y la parca gravita como lastre… 
 
En mi jardín, las flores se marchitan 
pero, siempre, unos libros escogidos 
y una copa de vino reservado 
aguardan, celebrando mi sonrisa, 
como esta eternidad que aún me desea. 
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Lucrecio 

 
 
Mi aroma forma un astro de seis puntas 
donde ensarto las claves y los chascos, 
disponiendo melazas sobre acres 
a fin de bien tomar algunas purgas. 
 
Despertamos al mundo con amor, 
percibimos las cosas entre abismos, 
concluyendo que todo, aquí, es efímero. 
 
Nuestros sentidos juegan a engañarnos 
porque hay fuerzas dispuestas a hacer pulsos, 
pero azotes o estragos naturales 
se pueden explicar con la razón. 
 
Yo pretendo librar de añejos miedos 
y evitar esperanzas en el cosmos. 
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Virgilio 

 
 
Siempre supe lo breve de esta vida, 
que los colores turban y delatan 
a quien los luce o mira; 
que tan sólo el amor resulta héroe 
y los recuerdos huyen, cuando alegres. 
 
La recompensa queda en el trabajo. 
Así siento los dioses, 
con sus ojos posados en mis hombros… 
 
Una vez fui adalid de la ficción 
para cruzar la niebla y el abismo. 
Volveré a ser osado, 
vigilando, discreto, al enemigo 
aunque porte regalos inocentes. 
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Jesucristo 

 
 
Soy el germen sereno de los cielos. 
Hijo de Dios, del Padre y de David; 
fruto del hombre y rey de los judíos. 
 
Reliquia en la matanza de inocentes, 
Galileo, nazareno, ¡gran maestro!... 
Redentor y mesías. Vuestro siervo. 
 
Mi lema fue el amor con altruismo. 
 
A lomos de un pollino, y entre palmas, 
llegué para cumplir mi desatino. 
 
Al final, tras aquella francachela, 
un beso comenzó este culebrón. 
 
Se dice que me oriento a la derecha. 
Pero, conste, señores, ya no vuelvo. 
 
 



Vicente Enguix, Poemas 

La torre del Virrey. Revista de Estudios Culturales  ISSN 1885-7353  Nº 21 2017/1 
 

167	
  

 
Agustín de Hipona 

 
 
El hombre es un enigma de la vida 
que atesora en su pecho la verdad, 
que lucha con las manos 
en lugar de estrecharlas, fraternal. 
 
Un ser que, sin amor, nada le basta 
y con él, queda absurdo lo demás. 
 
Me anticipé a dos sabios eruditos 
al detectar que “dudo, luego existo” 
y que “el Tiempo y el Cosmos son mellizos”. 
 
Hay una cosa que aún me duele mucho: 
la muerte de mi hijo. 
Y otra que me provoca carcajadas, 
que me llamen “El Doctor de la Gracia”. 
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Hipatia 

 
 
Toda mi vida fue un aprendizaje 
que quise compartir con los demás. 
Y, gracias a mi padre y a los clásicos, 
logré mi joven sueño de volar… 
 
Tras las muchas doctrinas y enseñanzas, 
he podido escapar de lo banal, 
descubriendo la magia entre nosotros 
y centrándome sólo en este ojo 
que me escruta, indiscreto, un más allá 
y esparce una caricia afectuosa… 
 
Al final, sentiré ese dulce beso 
que envuelve como el humo de una hoguera 
cuando deja pasar la luz del sol. 
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Proclo 

 
 
Si tuviese paredes mi aposento 
para albergar espejos a raudales, 
cuando entrase, vería mi imagen 
multiplicada a cientos como un eco. 
 
Y, aunque sólo sea yo mi propio molde, 
mientras la luz asista mis pupilas, 
acertaré a saber dónde me encuentro. 
 
Y si viniese alguien a buscarme 
no podría comprender qué está ocurriendo… 
 
Pues lo mismo sucede en el Olimpo, 
donde lagos, charcas y estanques  
reflejan la belleza de Dios padre 
para ensalmo de espíritus y hombres. 
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Boecio 

 
 
Mis arrugas concluyen hoy por mí 
que, en este mundo abyecto donde vivo, 
condenan a los buenos como yo 
y a los malvados premian con honor. 
 
Por tanto, dejo al margen los placeres 
y los absurdos bienes materiales, 
apuntando hacia un norte 
paradigma soñado desde el Cosmos. 
 
Mis pisadas insisten en propagar 
esencias que atesoran latitudes 
para especiar mi espejo sensual, 
fundiéndome en edén y para siempre 
con la luz y las sombras del misterio. 
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Alcuino de York 

 
 
Hay números que marcan. Dios, el uno; 
dos, los paisajes del conocimiento 
que pueden caminarse simultáneos, 
y hacen par las virtudes en el alma, 
señora del palacio 
por sus tres servidoras trinitarias. 
 
Con cuatro, yo diría tener algo… 
 
Mis obras se proyectan con la mano 
sobre cinco mosaicos. 
Pero el seis da patrón insuperable 
por la simple conquista de sus súbditos. 
Y alcanzamos ventura con el mágico, 
donde las artes forman el aliento. 
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Tomás de Aquino 

 
 
Si quieres ser feliz 
deberás escuchar y responder 
la llamada de tu naturaleza. 
Ella dará la luz y el tiempo 
para que sigas el camino 
y te sientas tan libre como un pájaro. 
 
Me considero un elegido 
para sanar las almas de este orbe. 
Por credenciales tengo: el hábito, 
un libro, un templo bajo el brazo 
y un sol resplandeciente sobre el pecho. 
 
En el octavo hito de Acuario, 
¡celebrémoslo juntos! 
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Dante 

 
 
Me quitaron la cuna en que nací… 
pero tuve una musa excepcional 
que suavizó mi grave cicatriz. 
 
Al tomar este vino de los dioses, 
los versos se derraman a mis pies 
y los astros me guiñan sus pupilas 
con una mueca cómplice. 
 
Cuando una roca inmensa te detiene,  
conseguirás reposo, hasta placer. 
Porque aquel que repara en sus errores 
se merece borrón y cuenta nueva. 
 
Si el Infierno me ha dado ya cobijo, 
quizás encuentre un trozo del Edén. 
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Pico della Mirandola 

 
 
En las manos del hombre están la luz 
o las grutas oscuras más abyectas. 
Por tanto, su elección le hará bogar 
o le hundirá, profundo, en la miseria. 
 
Podemos acercarnos, escondernos 
tras guirnaldas de flores olorosas, 
mostrándonos desnudos, si queremos, 
para surcar en calma los paisajes. 
 
Yo soñé con un cauce como vértice 
donde iban a verter mil afluentes 
y los pueblos gozaban, ribereños… 
Pero he visto que muchos aún se ahogan 
en las aguas someras sin corriente. 
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Miguel Ángel 

 
 
A pesar del trabajo a mis espaldas, 
sigo aprendiendo, humilde y con paciencia, 
que la naturaleza es la perfecta. 
 
Esclavo del reloj y los encargos, 
disfruto, si camino entre mis nieblas, 
obligado a alcanzar logros más altos. 
 
Cuando encuentro un trozo de mármol, 
permito que me cuente, reservado, 
para saber qué huésped lleva preso… 
 
En las alas de un ángel de alabastro, 
dos veces conseguí llegar al cielo. 
La primera, volví con unos versos; 
la segunda, llegué para quedarme. 
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Montaigne 

 
 
Yo conozco el aliento de la bestia 
y abogo por la paz, la inteligencia, 
por tener un rincón neutral y mío. 
 
Yo trato los asuntos desde lejos 
y lamento cruzadas o conquistas 
tras torpes símbolos que las eclipsan. 
 
Yo no espero razones o certezas 
y propongo aprender con los ejemplos, 
sin ser líder de nada ni de nadie. 
 
Yo sostengo un candil de peregrino 
que me busca impaciente entre mis huellas. 
 
Me sobra cuanto lastre mi viaje 
para sentir, al fin, que puedo irme. 
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Descartes 
 
 

Yo que he luchado mucho en varias guerras, 
mezclado cifras con crudas materias 
e inspirado una gran revuelta, 
afirmo que la vida son resortes 
donde hacemos de autómatas 
y en la mente del hombre hallé la esencia. 
 
Y si el túnel se cierra habrá que abrirlo: 
Cuestionaré lo etéreo, lo evidente 
sin jugar a ser juez. 
 
Yo distingo mis ebrias fantasías 
de la ordinaria realidad, 
pero llevo la huella y el enigma 
y en la duda propongo la verdad. 
 
 



Vicente Enguix, Poemas 

La torre del Virrey. Revista de Estudios Culturales  ISSN 1885-7353  Nº 21 2017/1 
 

178	
  

 
John Milton 

 
 
No hay simas ni horizontes fatuos. 
Yo lleno el infinito del abismo 
porque soy mi objetivo. 
 
La suerte deja el poso tras la entrega, 
pero un trébol no exime la tragedia. 
 
Todo el mundo dispone de una luz 
y responde por ella ante su alcance.  
 
Yo conozco el secreto del silencio 
y a formar burladero con mis actos. 
 
Prefiero que los ángeles se amen 
y que las almas mueran… 
 
Y recuerda: Mejor rey del Averno 
que reverencia o pleitesía. 
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Blaise Pascal 

 
 
El hombre necesita estar enfermo 
para sentirse bien. 
Así optará al regalo celestial 
superando el estigma del Edén. 
 
Es tan débil su fuerza y equilibrio 
que deberá fortalecer su honor 
y optar por la pureza… 
 
El corazón dispone de razones 
que no someterá a otros magisterios. 
 
Evitemos prolijas discusiones. 
Como tengo dos brazos en el cuerpo, 
puedo abrazar la ciencia 
sin dejar de abrazar al ser supremo. 
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Spinoza 
 
 

No importa el peculiar método usado. 
Lo crucial, atestar lo que uno siente. 
 
Mi proeza recordada y memorable: 
“demostrar”, por geometría espacial, 
conjeturas de la naturaleza. 
 
Racional y dogmático, a la vez; 
otra cosa será si alguien me entiende. 
 
Según mis teorías o desvaríos, 
la realidad resulta siempre bífida. 
Consecuencia, seguro, de otro oficio 
donde pulí algo más que ciertas lentes. 
 
Y, como colofón, la última perla: 
Él nos privó de culpa y albedrío. 
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Emannuel Swedenborg 

 
 
Yo, que quise abarcar el mundo entero, 
comprendí que el tesoro está en el hombre 
y ya nunca paré de bucear. 
 
Y aunque siempre halle enigmas incisivos 
que me inviten mirar hacia otro lado, 
concentraré mis sueños y mi esfuerzo 
en alcanzar la paz universal. 
 
Sabed que es, en el fondo, cada uno 
quien elige su propia eternidad. 
 
Nuestra senda rebosa de altos signos 
que nos guiñan u ofrecen la verdad; 
tan sólo hay que abordarlos y exprimirlos 
para obtener el néctar personal. 
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Benjamin Franklin 

 
 
He tenido la suerte 
de disfrutar con casi todo. 
Y quedaba mucho por descubrir… 
 
En aquellos oficios que emprendí 
siempre hice de peón, 
incluyendo en el ajedrez 
que llegó a apasionarme. 
 
Poseo el honor de algunas cosas 
e intervenir en logros. 
 
Para mí trabajar es la terapia. 
Sin alquimia, yo muto el tiempo en oro, 
pues con mi efigie identifican 
unos billetes gordos. 
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Jean-Jaques Rousseau 

 
 
Vivimos en un mundo artificial 
donde aquellos valores de mi abuelo 
resultan irrisorios u obsoletos, 
porque el hombre ahora luce un antifaz. 
 
Yo propongo esa tímida ojeada 
al tiempo del respeto y la razón, 
cuando las leyes germinaban 
del pueblo para el pueblo, con honor, 
orgullosos de ser siervos y nobles. 
 
El progreso reposa en la otra orilla 
donde el orden brotaba como hierba, 
la gente nacía libre y moría libre 
como un miembro querido en la familia. 
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Lessing 

 
 
La verdad es un camino 
que todos deberíamos recorrer. 
No puedes poseer sus piedras 
ni llevarte las sombras de los árboles, 
no puedes escampar el aguacero 
ni detener el viento con tus manos 
o atesorar el sol para el invierno, 
 
pero sí puedes contemplar sus pájaros 
y ver bullir la vida a cada paso, 
pero sí puedes encontrar amigos, 
observar y aprender sin miedo 
y sentirte mejor, ¡saberte libre!… 
¿Te lo vas a perder? 
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Hegel 

 
 
Aunque fuera acusado como ateo, 
siempre mostré a mi dios desnudo 
como néctar del hombre, 
 
relegando a una iglesia custodiada 
entre el arte y la esencia. 
 
Tras exponeros algo por idea, 
me complazco en giraros la moneda 
para, luego, arbitrar en la contienda 
y comenzar de nuevo. 
 
Como en la antigua fragua de Vulcano, 
fundiré los metales 
pero esta aleación compleja 
contiene una fisura universal. 
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Abraham Lincoln 

 
 
Mi cruzada es la libertad. 
Si los demás logran volar, 
nosotros lo disfrutaremos. 
 
Siempre que puedo me reservo, 
intento hacer las cosas bien 
y nunca cejo ante lo justo. 
 
Cuando siembras la paz alrededor 
no tienes nada que temer… 
 
Yo doy consuelo a mis vecinos 
y se disipan los problemas. 
 
Cuidaré del jardín con mimo, 
aunque sólo a lavanda huela, 
porque pretendo ser feliz. 
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Edmund Husserl 

 
 
Todo aquello que nos ocurre 
sirve para crecer. 
 
Debemos orientar nuestras antenas 
para que obtengan néctar, 
evitando el barniz de Séneca 
y ofreciéndonos con cautela. 
 
Cualquier norma me ayuda cuando es justa; 
pero, si dejo los raíles, 
me pongo en manos del azar. 
 
Ajustaré mis gafas, 
para soñar diamantes inmortales… 
Aunque siempre he sabido: 
Mi realidad la llevo dentro. 
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Chesterton 

 
 
Yo disfruto la vida a manos llenas 
pues amo por amor, comprometido, 
me mantengo en el centro como el jueves 
y doblo, emocionado, las esquinas. 
 
Me chifla circular sobre raíles 
para libar despacio los colores... 
Llegar a la atalaya más remota 
y divisar la lumbre de los míos, 
sintiendo gratitud en el espíritu. 
 
Y, aunque prefiero el reto controlado, 
me disfrazo con lupa y con sotana 
porque sé descorrer esos pestillos 
que custodian el cáliz del misterio. 
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Walter Benjamin 

 
 
Recuerdo palpitar aquella vela 
mientras mi madre me contaba cuentos… 
Su delicada voz, como un arrullo, 
me llevaba en volandas a lugares 
donde el tiempo, orgulloso, se detuvo. 
 
Hoy sé el poder de las palabras 
y que el hombre se sube sobre ellas 
para perderse en la nostalgia. 
 
Hace mucho acumulo un gran cansancio 
por tantos callejones sin salida, 
pero siento el relámpago febril 
que llega a contraluz como un orgasmo 
y revela un paisaje redentor. 
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Leo Strauss 

 
 
Nuestro tiempo refleja una gran brecha 
que obliga a preguntarnos qué pasó… 
 
Los mensajes acechan como el humo 
no sabiendo la forma de atraparlos. 
Pero basta observar dónde va el viento 
para alcanzar, de nuevo, aquella hoguera. 
 
Cuando dos fuerzas chocan frontalmente 
eliminan la luz y hasta el oxígeno… 
Hay momentos cruciales de la historia 
que precisan hechizos en la gente. 
 
Pero, siempre, con buena voluntad, 
sintiendo que el silencio es el camino 
y el tesoro que aguarda, la verdad. 
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José Luis Sampedro 

 
 
Aunque entonces no me lo imaginara, 
mi muerte comenzó cuando nací. 
 
He volado como un ágil cometa 
sin exigirme demasiado 
pero haciendo el trabajo con fervor. 
 
He anotado en las hojas del cuaderno 
que la vela solloza ante el espejo 
o las nubes presumen de colores… 
 
Y he llegado a la mar, tranquilamente, 
sin precisar ningún brebaje, 
con la brújula ardiendo en mis pupilas 
y mi voz dirigida al universo. 
 
Siempre aprendiz… “Que ustedes lo pasen bien”. 
 
 


